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2H 

abían pasado diez años desde que se marchó de su tierra y Ulises, rey de  la pequeña isla griega de Ítaca, rica en rebaños de cabras, estaba ansioso por volver  a casa. Tenía muchas ganas de abrazar de nuevo a su querida esposa Penélope  y a su hijo Telémaco, que era muy pequeño cuando su padre se fue.Por eso, cuando el ejército griego destruyó la poderosa ciudad de Troya, Ulises no dudó en hacerse a la mar con sus naves y, junto con sus hombres, emprender el viaje de regreso a sus hogares.—¡Rumbo a Ítaca! —exclamó la tripulación muy contenta.—Los dioses están de nuestra parte —les anunció Ulises—, y la diosa Atenea, la hija preferida de Zeus, nos protegerá.
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P

ero, al poco de iniciar la travesía, les sorprendió un viento huracanado que los desvió de su ruta y los obligó a navegar más millas de la cuenta. Eso hizo que el agua y las provisiones comenzaran a escasear. —Debemos encontrar un lugar en el que atracar las naves y conseguir comida —anunció Ulises. Y así, sin apenas nada para comer ni beber, continuaron navegando  un día tras otro hasta que…—¡Tierra a la vista! —Uno de los hombres avistó un pequeño islote.Era un lugar habitado por cabras salvajes y apenas separado  unos metros de la isla de los feroces cíclopes; unos gigantes monstruosos con un solo ojo en la frente que no salían jamás de su territorio y se pasaban el día pasturando sus rebaños de ovejas. Al llegar al islote, Ulises ocultó los barcos en una cala diminuta y,  poco después, como era muy curioso, sugirió explorar la isla de los cíclopes en compañía de cinco de sus hombres. —Aprovecharemos para abastecernos de comida —propuso.  En la parte baja de la isla de los cíclopes encontraron una cueva que parecía habitada. ¡Tenían tanta hambre que les faltó tiempo para entrar! 
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U

lises iba el primero. Anduvo con cautela hasta que, de repente, exclamó:—¡Veo una despensa llena de quesos!  Y ordenó coger algunos de aquellos deliciosos manjares para alimentarse durante el viaje. Sus hombres se afanaron a obedecerlo, pero, cuando se disponían a salir, una voz de trueno hizo temblar la cueva y los dejó inmóviles. —¿Se puede saber qué hacéis aquí? —Era Polifemo, el más grande y temible de los cíclopes, que los acababa de sorprender—. Somos una tropa de soldados griegos que regresábamos a casa cuando un fuerte viento nos desvió  de nuestro camino —le explicó Ulises.
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